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Peruco Santiagueño 
 
 
Tamaño: Muy pequeño. 
 
Forma: Turbinada breve. Cuello muy corto. Contorno irregularmente redondeado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Nula. Pedúnculo: Largo y fino, ensanchado en su extremo superior sin formar 
maza, con iniciación de yemas, en algún caso con una o dos hojitas. Color verde claro o parcialmente 
ruginoso cobrizo. Recto o curvo. Implantado derecho. 
 
Cavidad del ojo: Casi nula, ondulada o ligeramente plisada. Ojo: Pequeño, abierto, rara vez semi-
cerrado. Sépalos largos ennegrecidos, generalmente extendidos, a veces rizados o tumbados sobre el 
ojo. Pequeñas protuberancias carnosas entre la base de los sépalos. 
 
Piel: Fina, ligeramente untuosa. Color: Amarillo verdoso o amarillo cera. Punteado abundante muy 
menudo, verde o cobrizo con aureola verdosa. 
 
Tubo del cáliz: Pequeño. En embudo cónico con conducto estrecho de longitud variable. Pistilos verdes. 
 
Corazón: Grande en proporción con el tamaño del fruto. Eje ancho, hueco en la parte superior, 
ligeramente lanoso. Celdillas amplias, anchas y cortas. 
 
Semillas: Pequeñas, semi-globosas. Con iniciación de espolón. Color castaño rojizo. 
 
Carne: Blanca. Semi-firme, jugosa. Sabor: Soso, áspero, poco agradable. 
 
Maduración: Fin de julio (Carrión de los Condes, Palencia). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 




